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Cuando llegó al Polo Norte, el activista del cambio climático Parker Liautaud realizó un atrevido 

sueño ártico a la edad de 16 años. No es un explorador ártico cualquiera. Por supuesto, no hay 

exploradores árticos ordinarios. Pero el propio Parker no es una figura particularmente 

imponente, ni encaja en el arquetipo que uno podría asumir cuando se trata de evocar la imagen 

de una figura heroica, golpeada por el hielo, de pie en la cima del mundo. Solo en apariencia, 

Parker podría incluso considerarse modesto. Es de complexión delgada. De voz suave. Ha dicho 

sobre sí mismo, que es "la persona menos atléticamente impresionante que jamás haya visitado 

los polos", lo que le da una idea de su naturaleza peculiar y alegre. Parker es gracioso, humilde y 

cada vez que se dirige a una multitud, lo que suele hacer, siempre es mesurado en su discurso y 

claro en su mensaje singular: es responsabilidad de su generación tomar las riendas en la lucha 

contra el cambio climático. 

 

A la edad de 17 años, Parker ya había realizado tres expediciones distintas al Ártico. Su primera 

visita fue con el renombrado explorador del Ártico Robert Swan, quien fue la primera persona en 

caminar tanto por el Polo Norte como por el Polo Sur. En esta expedición, se quedaron en una 

base que funcionaba exclusivamente con fuentes de energía renovables, lo que fascinó a Parker. 

Su incursión inicial al Ártico fue a título científico. Aquí, su interacción con la tecnología verde, 

junto con ver la terrible situación por sí mismo de primera mano, encendió un fuego en Parker 

que lo obligó a involucrarse en la lucha contra el cambio climático de una manera mucho más 

permanente e impactante. 

 

El cambio climático está afectando a todo el planeta, pero afecta de forma desproporcionada a 

determinadas zonas como el Ártico. Según el Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático 

(IPCC), “La Antártida ha experimentado aumentos de temperatura del aire de 3 ° C en la 

Península Antártica. Aunque puede que no parezca mucho, es 5 veces la tasa media de 

calentamiento global". Comprendiendo la precariedad de la situación actual, su expedición 

estableció varios objetivos científicos para su visita. El propio Parker participó en la recolección 

de los productos raros más raros: muestras de nieve ártica. En última instancia, estos actuarían 

como una especie de piedra de Rosetta para los científicos de todo el mundo, cuando Parker 

llevó con éxito estas muestras a la estación de investigación. Esto se debe a que el tritio en las 

muestras de nieve actúa como una especie de trazador oceánico relativamente confiable y puede 

revelar patrones ocultos y cambiantes de circulación y ventilación oceánica que no se pueden 

observar a simple vista. 

 

Estas pueden parecer responsabilidades más grandes que la vida, para alguien tan joven de tener 

que cargar, y en cierto modo lo son. Pero eso no cambia el hecho de que, en la mayoría de los 

demás aspectos, Parker era igual que cualquier otro adolescente normal. 

 

Como estudiante estadounidense en Eton, un ilustre internado británico para varones, Parker 

siempre “se sintió como un extraño”, lo que él atribuye como una fuerza impulsora, si no 

dolorosa, en su desarrollo como ciudadano social y ambientalmente consciente. Su incapacidad 



para encajar no era ningún secreto en Eton. Se destacó como un extranjero obvio, un adolescente 

conmocionado por la cultura que intentaba adaptarse a una forma de vida muy diferente. Durante 

este período, lamenta sus "malas habilidades sociales" como la razón por la que no hizo amigos 

y, posteriormente, pasó mucho tiempo con las narices en la piedra de moler, concentrado 

intensamente en sus estudios. 

 

Cuando Parker regresó a la escuela en Inglaterra, se comprometió a cumplir un propósito mayor 

que el suyo. Pasaría sus días haciendo correr la voz sobre la desesperada situación en los polos a 

todo el que pudiera. Parker no tardó en darse cuenta de que no todo el mundo compartía su 

pasión por proteger la tierra. Escribió un artículo tras otro sobre el calentamiento global, el 

cambio climático y la administración de las regiones polares, pero obtuvo poca reacción. A nadie 

parecía importarle el punto de vista de un joven de 15 años sobre estos desgarradores temas, 

incluso con la evidencia fáctica y los datos científicos a mano, que respaldan su postura. 

Entonces, ¿qué fue lo que hizo que su mensaje cayera en oídos sordos? ¿Le faltó credibilidad a 

causa de su juventud? ¿Fue político? ¿Quizás necesitaba encontrar a alguien más dinámico para 

ayudarlo a difundir el mensaje? 

 

Resultó ser un período muy confuso y desalentador para Parker, quien tenía una mente rápida y 

curiosa, y rara vez luchaba por lograr lo que quería en un sentido intelectual. Tenía un mensaje, y 

era un mensaje importante, pero no llegaba. Quizás de manera idealista, pensó que la situación 

climática en los polos era tan urgente, e indiscutible desde un punto de vista probatorio, que 

cualquier persona racional compartiría su pasión por igual. A nivel personal, Parker también 

estaba luchando por encajar en la escuela durante este tiempo, y parecía hacer que sus esfuerzos, 

que no estaban siendo recibidos con entusiasmo, se sintieran aún más aislados y sin sentido. 

 

Más de un siglo antes, a la edad de 22 años, Sir Ernest Shackleton tuvo su momento eureka, 

diciendo: “Tuve un sueño de que algún día iría a la región de hielo y nieve, y seguiría y seguiría 

hasta que llegué a uno de los polos de la tierra". A la edad de 27 años, su sueño se hizo realidad 

cuando se unió al capitán Robert Falcon Scott en la ahora reconocida expedición Discovery a la 

Antártida. 

 

Se sabe que Ernest Shackleton dijo de la manera más discreta: "Las dificultades son simplemente 

cosas que superar". Y se necesitaría una persona con la astucia y la resolución de Parker 

Liautaud, para idear un nuevo plan frente a esta adversidad, para realmente tener un impacto en 

el mundo expansivo más allá de los muros de Eton. 

 

Ya sea en las noticias o en la escuela, Parker siempre escuchó a la gente hablar sobre el 

calentamiento global y cómo el cambio climático afectará de manera desproporcionada a la 

próxima generación. Por eso hay que hacer algo, y ahora. “Tenemos que pensar en los niños”, 

recuerda haber escuchado, y cuando lo hizo, su curiosidad natural se hizo cargo. Si nos va a 

afectar, ¿por qué estamos esperando a que alguien más aborde el problema? Parker pensó. Y fue 

entonces cuando Parker Liautaud, como su antepasado Sir Ernest Shackleton antes que él, tuvo 

su momento eureka. Sabía que la situación mundial era terrible y que el tiempo se estaba 

acabando. Más importante aún, tendría que encontrar una manera creativa de involucrar a sus 

compañeros, para involucrar a su generación en la lucha y hacer que se involucren en la causa 



más grande. Además, no vio a nadie más haciendo nada más que hablar sobre el problema en 

cuestión. 

 

Después de todo, había tenido una experiencia poco común que ni los más brillantes de Eton 

habían tenido: había visto el peligroso Ártico de primera mano. Se enfrentó al territorio hostil. Se 

había quedado en una base que funcionaba con energías renovables, viviendo en el espíritu de la 

causa que estaba tratando de organizar. Había aprendido sobre el frágil ecosistema del Ártico y 

su papel único en la moderación de la temperatura global. Él personalmente había realizado 

investigaciones al servicio de la protección de la región y se sentía familiarizado con ella, incluso 

en cierto sentido, dueño de ella. Entonces, ¿por qué no dar un paso más? Si tenía la intención de 

pedir tanto a sus compañeros, seguramente debería tener los medios para levantarse y liderarlos. 

Recurriendo a sus experiencias pasadas, y con un cálculo cuidadoso, sintió que era su 

responsabilidad hacer algo más atrevido para aumentar su alcance, que de inmediato cumpliera 

con su deber de difundir el mensaje sobre la lucha contra el cambio climático, mientras llamaba 

la atención de sus colaboradores. compañeros. Los tiempos desesperados exigen medidas 

desesperadas, dicen. Así que ese mismo día, Parker Liautaud decidió que se convertiría en la 

persona más joven en la historia del mundo en pisar el Polo Norte Geográfico. 

 

Para lograr este objetivo, Parker contó con la colaboración y la orientación del activista 

ambiental Doug Stoup, con quien recaudó todos los fondos necesarios para su viaje. Esta 

recaudación de fondos independiente era importante para Parker, ya que no quería que el tenor 

de su viaje, que era hacer llegar un mensaje a los jóvenes del mundo sobre el cambio climático y 

el calentamiento global, se confundiera con algunas relaciones públicas que buscan emociones 

fuertes. Seguramente sería una expedición emocionante, pero como sabe cualquiera que haya 

estado en las regiones polares, la realidad de un viaje al Ártico no puede emprenderse con otra 

cosa que una reverencia total y absoluta por los innumerables peligros que seguramente surgirán, 

incluso para el aventurero más experimentado. 

 

Esta es la parte de la historia en la que Parker Liautaud se encuentra en desacuerdo con su 

antepasado, Sir Ernest Shackleton, quien dijo: "El esfuerzo sobrehumano no vale la pena, a 

menos que logre resultados". 

 

En el intento de Parker y Doug de llegar al Polo Norte, su viaje se interrumpió a solo 15 millas 

de su destino. El Polo Norte Geográfico es simplemente una ubicación GPS en el Océano Ártico, 

y en la ventana de tiempo en que se acercaron, las capas de hielo polar cambiantes no les 

permitieron la oportunidad de tocar tierra. Durante 14 días esperaron un descanso, pero nunca 

llegó. Por fin, con la escasez de suministros y no estando más cerca de su destino por su 

paciencia, decidieron con el corazón apesadumbrado abortar la misión. 

 

A Parker le dolió enormemente fallar de esta manera, y fallar tan públicamente. Básicamente, lo 

que realmente le desgastaba era no cumplir su promesa a sus patrocinadores, a la comunidad 

científica y, sobre todo, a sus pares, a quienes tanto les pedía. En última instancia, la situación 

era la que era, y ambos hombres tuvieron que reconocer que, en lo que respecta a su viaje, el 

entorno ártico "tenía un control total sobre nosotros ... y tendríamos que respetar eso". Su 

esfuerzo sobrehumano no produciría el resultado deseado. Considerar, como dijo Shackleton, 

que tales esfuerzos, que sus esfuerzos no valían la pena. O peor, si fueran en vano ... 



 

En 2010, Parker Liautaud no logró ser la persona más joven en la historia del mundo en llegar al 

Polo Norte Geográfico. Pero fue en ese momento de fracaso, a 1000 millas de casa y congelado 

en una carpa rota en el Ártico, que Parker recordó por qué estaba allí, para servir a un propósito 

mayor que el suyo. En ese sentido, Parker lo logró. La noticia del intento del explorador de 15 

años ganó un poco de tracción, y cada vez que un nuevo par de ojos se enfocaba en su historia, 

había una nueva oportunidad para difundir su mensaje sobre la lucha contra el cambio climático. 

 

La pasión de Parker no tardó en apoderarse de él de nuevo. Un año más tarde, en 2011, Parker de 

hecho llegó al Polo Norte Geográfico (aunque en este momento, no había ningún récord en 

juego, ya que había sido derrotado por un aventurero más joven). Poco después, habiendo 

conquistado lo que se propusieron, él y Doug Stoup comenzaron a organizar lo que se convertiría 

en The Willis Resilience Expedition, con la mira puesta en llegar al otro polo. En esta 

expedición, finalmente establecieron un récord por hacer la caminata más rápida impulsada por 

humanos desde la costa de la Antártida hasta el Polo Sur (una travesía de 397 millas en solo 22 

días, con un pulk de 200 libras). En el proceso, Parker se convirtió en el hombre más joven de la 

historia en completar el viaje al Polo Sur. 

 

Si no fuera por el flujo interminable de videos que muestran a Parker dirigiéndose a un público 

cautivado en la Fundación de las Naciones Unidas, TED o la Iniciativa Global Clinton, por 

nombrar algunos, sería difícil imaginar que es una autoridad líder en exploración polar moderna. 

Pero resulta que Parker es sencillo en apariencia solamente, y sus credenciales hablan por sí 

solas. 

 

En el Foro Económico Mundial en 2014, en Davos, Parker Liautaud dirigió una sala de líderes 

mundiales influyentes con sus historias desde los confines de la tierra. Con una chaqueta azul y 

corbata, y de pie detrás del pesado podio de madera, no se veía diferente de ninguno de los 

hombres y mujeres de negocios del público que estaban asimilando su historia con entusiasmo, 

pero cualquiera que conozca a Parker Liautaud le dirá lo que usted piensa. ver no es siempre lo 

que obtienes. Parker es extraordinario en muchos sentidos, se vea el papel o no. Y quizás sus 

muchos y desinteresados esfuerzos por vivir la defensa del medio ambiente que predica en todo 

el mundo resulten, a largo plazo, ser su logro más extraordinario hasta ahora. 

 

Entonces, ¿qué le queda al hombre que literalmente ha estado en los confines de la tierra? Bueno, 

pueden pasar muchas cosas en un corto período de tiempo, especialmente para alguien con el 

impulso y la determinación de Parker. 

 

Si vas a la cuenta de Flickr de Parker, hay un álbum con imágenes de un flaco Parker de 15 años 

tirando neumáticos de 25 libras por el césped, tratando de simular que arrastra el peso del pulk 

por el Ártico. Esas imágenes están muy lejos del Parker de hoy, que es un veterano de cuatro 

expediciones polares. Pero lo que ha permanecido igual es su dedicación a la causa. Todo esto 

solo sirve para mostrarle que la energía juvenil, con la orientación adecuada y apuntada en la 

dirección correcta, puede lograr cosas asombrosas. 

 

Si bien sus logros personales son impresionantes, Parker encuentra una mayor satisfacción al 

saber que su generación está más informada sobre el calentamiento global y el cambio climático, 



gracias a sus esfuerzos en los polos. Dicho esto, Parker permanece tan activo como siempre, 

tratando de inspirar la participación de los jóvenes de todo el mundo. La defensa del clima 

necesita personas jóvenes y apasionadas que den un paso al frente y sean los líderes del mañana. 

Después de todo, el cambio climático no es un problema común que pueda resolver cualquier 

persona. Se necesitará el trabajo en equipo, la dedicación y la pasión de muchas personas, 

muchas personas extraordinarias que, como Parker, aspiran a un sueño igualmente atrevido: 

salvar el mundo. 

 

 

Al hacer su elección en la vida, no se olvide de vivir. 

Samuel Johnson 

 

Llamado a la acción: información sobre el trabajo de defensa de Parker como activista 

ambiental: One Young World. https://www.oneyoungworld.com 
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